Iglesia Bíblica Centroamericana

Devocional 30-03-03

Mensaje # 9 (Año II)

Serie:”Como ser una iglesia de acuerdo al corazón de Dios”

Tema: “La bendición de tener una buena memoria en tiempos de dificultad”

Texto: Salmo 119:49-56

INTRODUCCION

Oí de un hermano que tenía dificultades de ordenar y organizar su vida. Era un hermano muy bueno, pero no podía recordar las citas, no sabía organizar sus prioridades y por lo tanto tenía problemas en el cumplimiento de muchas responsabilidades. Un amigo de él, que era abogado, decidió tomar el reto de equipar a este hermano en lo necesario para ser un mejor mayordomo de su tiempo. Este hombre le compró un hermoso sistema de administración  del tiempo, que venía completo con calendarios, agendas diarias, listas de tareas y un portafolio de cuero. Invirtieron varias horas enseñándole al amigo los detalles de administración y programación del tiempo.

¡Los resultados fueron asombrosos! En poco tiempo este amado hermano había aprendido a anotar en su lista diaria las cosas que tenía que hacer.

Dividió meticulosamente su día en bloques de horas y correctamente le asignó la prioridad correspondiente. Todas sus citas quedaron registradas. Su discipulador se sintió satisfecho con su progreso y anticipó ver como su vida de ahora en adelante sería muchos más productiva. 

Sólo que había un problema: una vez que nuestro amigo ponía los detalles por escrito nunca se acordaba de consultar su agenda, es más siempre olvidaba su agenda, y no veía lo que era que tenía que hacer. En pocas palabras el ¡No se acordaba de acordarse!

TRANSICION

Un recuerdo agradable puede ser una fuente de inagotable gozo, consuelo e inspiración. Un recuerdo traumático puede destruir una vida y ser causante  de la esclavitud emocional.

La memoria puede usarse como una poderosa herramienta para fortalecer y dar consuelo en tiempos de tribulación. Este es el tema del salmo 119:49-56. 

De las 22 estrofas del salmo 119, esta es la única que contiene el verbo “acordarse” en tres ocasiones en 8 versículos.

David encontró que podía hallar una fortaleza sobrenatural en los momentos difíciles de su vida mediante recordar.

La aplicación de este principio  para la vida moderna puede hacerse directamente. Nosotros también podemos hallar consuelo y valor al acordarse de las mismas cosas de las cuales David se acordó. La idea es sencilla. Dios ya nos ha dado todo por escrito en una forma organizada y estructurada. Su agenda es clara. ¡Sin embargo muchos cristianos se olvidan de acordarse! ¡Sólo hay que acordar de acordarse!

I. En primer lugar DEBEMOS ACORDARNOS DE SUS PROMESAS EN TIEMPO DE AFLICCION (Salmo 119:49-50)

El salmo 119:49-50 comienza diciendo “Acuérdate de la palabra dada a tu siervo en el cual, me has hecho esperar. Ella es mi consuelo, en mi aflicción, porque tu dicho me ha vivificado” 

Los primeros dos versículos de esta estrofa nos describen como David enfrentaba la aflicción. La aflicción no hace acepción de personas; se hace  presente en la vida de todos nosotros. Es en medio de esta adversidad que nosotros debemos tener una buena memoria. Para que debemos tener una memoria, bueno, para recordar las promesas de Dios en medio de la aflicción. Veamos algunas de las promesas que hallamos en esta parte del salmo 119.

A. Primera promesa: LA SEGURIDAD DE CUMPLIR LO QUE NOS PROMETIO

Si notamos, en el pasaje, David empieza haciendo un recordatorio a Dios sobre lo que le había prometido. “Acuérdate” es la expresión en la LXX “mnemo” de donde viene la memoria, o memorizar, guardar un dato.  La expresión es una forma verbal original es “mimnesko” que significa traer el recuerdo, recordar, pensar en, cuidar de”.  Este es un aoristo imperativo, implica que es una petición basada en algo que se ha dado, como una garantía seguro sobre la que uno puede pedir. Por ejemplo, cuando una persona tiene en su cuenta de banco mucho dinero, la persona que quiere obtener algo no lo hace con duda o con inseguridad. Sabe que le tienen que dar lo que quiere, porque tiene un banco de recursos de donde tomar. Eso es lo que David está diciendo aquí. El banco de recursos de Dios en medio de la aflicción, es inmenso por eso debemos tener la seguridad de sus riquezas al pedir. ¡Es decir debemos reclamar esas promesas en medio de las dificultades! Por eso el recurso  es “tu palabra”. Muy bien aquí encontramos una aplicación muy interesante de la Palabra de Dios. Hay promesas generales, hay promesas circunstanciales y promesas especiales. Una promesa general es la garantía de Dios de bendecir a su pueblo en general, como por ejemplo no dejar de alimentarlo, darle la salvación eterna, una ayuda idónea etc. Por otro lado hay bendiciones o promesas en momentos que la circunstancia lo exige. Sanarlo de una enfermedad, darle una provisión cuando se queda sin trabajo etc. Sin embargo hay una promesa especial y personal que tiene que ver con el plan de cada individuo. Es decir Dios bendice de una manera especial, de acuerdo al plan que esa persona tenga.

En el contexto de esta petición y seguridad de David, el se enfoca en el tercer nivel, y le dice a Dios “dada a tu siervo”. David sabía que había promesas específicas  que Dios le había dicho que se iban a cumplir. En esta área es donde está el tropezadero de muchos cristianos, porque la promesa tiene una efectividad a menudo con el tiempo. Por ejemplo Dios le dijo a Moisés que iba a ser el libertador de Israel en Egipto, pero pasaron 40 años antes de que se cumpliera esa promesa. Le dijo a Abraham que sería padre, pero pasaron casi 25 años antes de concederle esa promesa hecha. José sería el centro de su familia, pero pasaron más de 15 años antes de que Dios le concediera la efectividad de esa promesa. Y el caso de David, también le había dicho que sería rey, pero pasó un buen tiempo de años antes que se cumpliera. Me da la impresión aquí, que es un momento en que David le está pidiendo a Dios, que le cumpla la palabra con relación a que el sería rey. Parece que David estaba desesperanzado por tanta oposición, pero le vuelve recordar a Dios, e indirectamente se recuerda a él mismo, que Dios le prometió algo y se lo cumplirá.

B. La segunda promesa: LA BENDICION DE LA ESPERA

Quiero retomar el pensamiento anterior, porque tiene mucha relación con este segundo. ¿Por qué en la mayoría de veces Dios no nos cumple lo que nos ha prometido inmediatamente? Porque la espera nos prepara para poder manejar mejor las bendiciones que Dios nos da. ¿Por qué razón? Porque la mayoría de veces las bendiciones sin un carácter maduro, ocasionan mayor problemas. En ese sentido la espera nos hace mejores personas y nos prepara para manejar maduramente los tiempos de prosperidad. Escuche lo que David dice “en la cual me has hecho esperar”. Es sumamente graciosa esta expresión, a lo lejos nota que la espera es por iniciativa de Dios. David dice que es Dios quien lo ha hecho esperar. No es Dios esperando a David, es David esperando a Dios. El que se hace esperar es el importante y el que espera es el que tiene necesidad.

En ese sentido todo esto suena como una bonita teoría para la mayoría de las personas. ¿Pero será realmente posible que una persona común en pleno siglo XXI experimente la misma paz y consuelo? Seguramente los creyentes del primer siglo no sufrieron las mismas pruebas que hoy día nos acosan. ¿Cuál es el secreto? ¿Es más que tener unos deseos desagradables? ¿Es más que lo que se aprende en Escuela Dominical? ¿Acaso puedo yo realmente encarar la aflicción y sonreír confiadamente con el corazón lleno de gozo?

El salmista nos respondería con un “¡Sí!” enfático. En el salm0 119:49 el pide confiadamente a Dios que recuerde de su Palabra. David ya ha reclamado para sí la Palabra de Dios. Ha basado su vida sobre esa palabra. Esa palabra era la base de su esperanza.

En el vrs. 50 el declara que la Palabra de Dios en la cual el confía  es su consuelo en la aflicción. Esta consoladora Palabra de Dios, nos dice, es la que le da nuevo aliento de vida en tiempo de aflicción. Específicamente ¿qué  consejo podemos hallar en este principio  que podemos aplicar a nuestras vidas? Esto es lo que viene en el siguiente párrafo.

C. La tercera promesa: LA BENDICION DEL CONSUELO DE DIOS

La palabra “consuelo” es la misma expresión para “consolador” implica algo que está allí presente para ayudarlo sin límite de tiempo. David expresa que cuando pasa por el valle de la aflicción, no va solo. Tiene quien lo acompañe. Las promesas que Dios le ha dado. El acordarse es un término muy usado en la Biblia que conlleva bendición y consuelo. 

Al ver que nuestra memoria es menos que  perfecta, es reanimante recordar que Dios siempre se recuerda. La primera mención del verbo “acordarse” en la Biblia se halla en Génesis 8:1, en donde dice: “Y se acordó Dios de Noé”. Cuando Noé  se hallaba flotando sobre las aguas del diluvio en el arca. Cuando usted sea echado de aquí para allá en las tempestuosas aguas del mar de la vida, Dios también se acordará de usted.

Después del diluvio, Dios puso el arcoiris en las nubes y prometió que se acordaría de su promesa de “no haber más diluvio en la tierra”.

También Dios se acordó de Abraham y envió fuera a Lot de Sodoma y Gomorra. Aunque usted no se de cuenta de ello, Dios siempre se acordará de contestar sus oraciones.

Raquel era hermosa, pero estéril, esposa de Jacob. Su hermana la había superado  dándole cuatro hijos y por ello había causado todo tipo de emociones en Raquel. El deseo de llevar fruto que Raquel tenía era  tan abrumador que la llevo a reclamar “dame hijos o me muero” (Gen 30:1). Parecía que Dios se había olvidado de ella. Pero Dios ya había tomado nota de la actitud de su corazón, “y se acordó, Dios de Raquel, y la oyó Dios, y le concedió hijos” (30:22)

UN POCO DE REFLEXION...

Habrá épocas de esterilidad en su vida, cuando usted estará seguro que Dios se ha olvidado de usted. Si tiene un deseo sincero de tener fruto, Dios no lo pasará por alto. El lo ha escogido a usted precisamente para ese propósito (Juan5:16) y el se acordará de usted y le hará fructífero a su debido tiempo. ¡Dios se acuerda!

Si usted ha dado un paso basado en la Palabra de Dios, siempre tendrá una fuente de apoyo. Por otro lado, si ha dado un paso basándose en emociones, impulsos o cualquier otra cosa, usted verá que el suelo desaparece. Es por ello que es esencial  que todas las decisiones de la vida las tome basándose en lo que la Palabra de Dios enseña claramente. Si usted no tiene la Palabra de Dios , ¡No se mueva! Si tiene la Palabra de Dios, usted tendrá que asirse en medio de las tormentas. 

Cuando llegan las pruebas y usted siente la tentación de apoyarse sobre sus sentimientos, puede recordarle a Dios lo que El ha dicho en su palabra. Usted puede reclamar esa promesa para sí mismo, asirse a ella y recordar que Dios siempre se recuerda.

Esta era la práctica que David tenía en su vida de oración. Observe como David le dice a Dios de qué acordarse y de qué no acordarse: Salmo 25:6,7

¡Qué asombroso! David le está diciendo a Dios de que cosas acordarse. Más aún, le está diciendo de que cosas no acordarse. El puede atreverse a ello porque  está apoyado sobre la voluntad de Dios, expresada en La Palabra de Dios. La única  cosa que Dios promete olvidar es nuestro pecado: Jeremías 31:34

Cada vez que podamos recordarle a Dios lo que El mismo ha dicho, nos hallamos sobre suelo firme.

¿Está usted pasando por un tiempo de aflicción? ¿Sobre qué está apoyado? ¿Tiene una Palabra de Dios que ha hallado en su Biblia? Si no  la tiene, quiere decir que usted dio un paso prematuramente. Confiese a Dios su pecado de presunción, arrepiéntase de ello y pídale que le muestre cuál  es el paso siguiente a dar. El lo tomará donde esté y le guiará al lugar en donde necesita estar. Si usted tiene una promesa de la Palabra de Dios, entonces recuérdesela a Dios y el se acordará. Tal vez no parezca así en este momento, pero usted puede rechazar sus sentimientos y las opiniones de los demás inmediatamente. Usted puede apoyarse en la Palabra de Dios aunque todo el mundo se derrumbe a su alrededor.

II. En segundo lugar DEBEMOS ACORDARNOS DE NO APARTARNOS  (119:51-52)

“Los soberbios se burlaron mucho de mí, mas no me he apartado de tu ley. Me acordé, OH Jehová, de tus juicios antiguos, y me consolé”

La primera condición que David  enfrentó fue la aflicción. Ahora el menciona ser objeto de burlas o reproches. David respondió manteniendo su rumbo y recordando el pasado. Así pudo hallar consuelo.

A. En primer lugar debemos MANTENER SIEMPRE EL RUMBO

Nunca es divertido ser el objeto de burlas de otros. Diferentes individuos reaccionan de modo diferente, pero muchos permiten que una situación tal absorba su atención y arruine sus vidas. ¿Cómo reacciona usted ante las críticas, las burlas y cosas semejantes?

Una burla es todo lo que se necesita para arruinar la relación que algunas personas  tienen con Dios.  ¿Es usted de aquellos que tropiezan y se ofenden y permiten que las actitudes y comentario de los demás dictaminen sus emociones? David rehusó ser desviado por las burlas. El dijo: “Los soberbios se burlaron mucho de mí, mas no me he apartado de tu ley” (119:51). Le hubiera sido fácil desanimarse pero no lo hizo. David tuvo la experiencia de que aún su propia esposa Mical se burló de el. Es difícil aún más cuando los seres queridos son los que lo desprecian a uno. La palabra “soberbio” aquí es “uperufanoi”. Las personas que se creen demás y que hablan con jactancia pero sin nada de cerebro. Sus críticas y comentarios son para hacerse sobresalir y ver que existen. Una persona ufana es arrogante, presuntuosa y engreída. El uso del prefijo “uper” implica superlación es decir super, super arrogante. El tipo de acusación es de orden de desacreditar, no sólo es decir y exagerar cosas de una persona sino ser el portavoz de las cosas reales de alguien.

Ahora bien herido por el menosprecio y las burlas, David halló consuelo en recordar lo que Dios había hecho en el pasado. 

B. En segundo lugar debemos RECORDAR EL FAVOR DE DIO EN EL PASADO

El reflexionar sobre lo que Dios ha hecho en el pasado nos revela que Dios siempre sale vencedor. Este pensamiento nos motiva a asegurarnos de siempre estar de su lado. Esto nos da el incentivo de mantener el rumbo de nuestras vidas. Es evidente que la práctica de hallar consuelo  y seguridad en recordar las obras pasadas de Dios se halla con frecuencia en los Salmos. El concepto de recordar las obras de Dios no se limita a los salmos, sino que se encuentran por todas las Escrituras. ¿Qué es lo que usted recuerda? ¿Recuerda el momento en que recibió a Cristo como Salvador? ¿Si no puede está seguro que  es salvo? Si usted es un creyente genuino, recuerda ¿cuáles son las obras importantes que Dios ha hecho en los últimos años? ¿Cuáles son las verdades claves que usted ha aprendido de su Palabra? Si usted dice que ninguna, esto probablemente es un indicativo de su vitalidad espiritual: ninguna. Con razón usted toma las burlas de forma personal. Con razón se desanima y quiere volver atrás. Es hora de madurar y dejar que Dios establezca unos puntos prominentes en su vida espiritual. Sólo al recordar estas poderosas obras de Dios en su Palabra y en su vida, usted podrá hallar consuelo al enfrentar la oposición.

III. En tercer lugar DEBEMOS ACORDARNOS DE ADORAR (119:53-54)

Hay varias cosas con referencia a los términos que aquí se usan. La palabra “horror” se debe traducir “desaliento” “si ánimo”. Y los que se apartan es un participio de los que dejan “atrás la ley de Dios”. David amaba a Dios tanto que no  podía evitar sentirse apoderado por el horror de ver aquellos que abiertamente violan la ley divina. Esto contrasta con muchos de nosotros que hoy día nos hemos acostumbrado a la vileza que nos rodea. Es necesario establecer un equilibrio muy delicado. Nunca podemos llegar a pensar que el pecado es aceptable. El creyente no puede transigir con el pecado. Al mismo tiempo, no podemos dejar apoderarnos del horror del pecado a tal grado que nos volvamos  inútiles y deprimidos al punto de perder de vista  nuestro verdadero objetivo de proclamar el evangelio.

No puede permitir que el enemigo le robe el gozo.  El salmo 137:1-9 habla de los cautivos que habían obedecido los dos principios que hemos visto anteriormente. Habían recordado la Palabra de Dios y recordaron sus poderosas obras antiguas. Sabían que Babilonia no escaparía a la ira de Dios, tal como los edomitas no escaparon de ella. Sin embargo aún les quedaba otra lección por aprender. Ellos habían permitido que el enemigo les robara su gozo. Ya no tenían cánticos en su interior. “¿Cómo cantaremos cántico a Jehová en tierra de extraños?” ¿Cómo sería posible cantar?

Aquí es donde David descubrió una verdad preciosa. Cuando se veía apoderado del horror a causa del desaliento, había aprendido a tener un cántico en su corazón.

David comprendía el poder de la alabanza, y se había comprometido a dirigir su alabanza a Dios en todo momento. ¿Acaso David había aprendido a motivarse sicológicamente? ¿Acaso estaba haciendo uso de pensamientos positivos a través de canciones? ¡De ninguna manera! El contenido de un cántico es tan importante como la melodía del canto. “Cánticos fueron para mí tus estatutos”. David podía mantener sus emociones bajo control porque había aprendido a cantar La Palabra de Dios. Si usted examina los salmos de David, descubrirá que su contenido  tiene mucho del Antiguo Testamento. Era la meditación de David sobre la ley de Dios lo que produjo sus cánticos en la noche.

UN MOMENTO DE REFLEXION...

Cuando usted se encuentre en ese momento de tinieblas, con el horror del pecado  de este mundo cercándole  por todos lados ¡Cante! Algo especial ocurre. La Palabra de Dios con música puede levantar su espíritu en una manera inigualable. Mientras el barco Titanic se hundía, el aire se llenó con himnos a Dios. Algunos sobrevivientes luego indicaron que hallaron fuerzas especiales en el cántico  que había en sus corazones en ese momento tenebroso.

Pero también hemos de considerar otro elemento clave del vr. 54 antes de seguir adelante. David habla de cantar los estatutos de Dios “en la casa donde fui extranjero”. Los cantos de David cobraron un significado más profundo por que David comprendía  que este mundo no era su hogar; ¡él sólo era peregrino aquí!

¿Qué lugar ocupa la alabanza en su vida? ¿Cree que el cantar es sólo cosa de niños? ¿Cómo cree que David respondería ante tal posición? ¿Tiene una mejor manera de manejar el horror deprimente que frecuentemente acompaña al ser expuesto a la maldad de este mundo?

IV. En cuarto lugar DEBEMOS ACORDARNOS DE SU NOMBRE ( 119: 55-56)

“Me acordé en la noche de tu nombre, OH Jehová, y guardé tu ley. Estas bendiciones  tuve porque guardé tus mandamientos” 

El nombre representa la esencia de una persona. Por lo tanto el nombre de Dios tiene la autoridad y fuerza para vivir victorioso.

A. Un nombre cuando camino en oscuridad

Las noches  siempre se asocian  a la soledad y el peligro. Si tan solo podemos sobrevivir a la noche, todo parecerá mejor en la mañana siguiente. Hubo ocasiones  durante la larga guerra civil en El Salvador que la noche se hizo muy tenebrosa. Las batallas eran siempre peor por las noches, puesto que las fuerzas rebeldes  contaban con la protección de la oscuridad. David experimentó tales épocas en su vida, sobre todo cuando anduvo huyendo de Saúl. Luego tuvo que huir de Absalón su hijo. ¿Le ha tocado caminar por un sitio  tan oscuro que ni siquiera puede verse la mano delante de su rostro? Tal vez está atravesando una situación similar en su vida en este momento. Usted ama a Dios y a su Palabra. Usted reclama la Palabra para sí y sabe que Dios ha sido fiel en el pasado. Usted ha aprendido acordarse de alabar a Dios cuando se ve rodeado de este mundo perverso. Pero ahora está rodeado por tinieblas densas que duda si jamás saldrá de ellas. Si esta es su condición, necesita prestar atención al ejemplo que nos da David de recordar el nombre de Dios.

B. Un nombre que alumbra en la noche

¿Cómo puede el nombre de Dios tener tal poder? Le aseguro que el Nombre de Dios no es una poción mágica que hará que sus problemas desaparezcan con el humo. El nombre de Dios es una representación de su persona.

En el béisbol existe un lanzador muy especial llamado por algunos como “el cerrador”. El es el que recibe el llamado a lanzar  en la novena entrada de un juego que su equipo está ganando por pocas carreras. Los hombres que se hacen adeptos a esta especialidad se han ganado un “nombre”. Pueden venir a lanzar por una o dos entradas y consistentemente retirar a los bateadores. Una vez que se ganan su “nombre”, ya han ganado la mitad de la batalla. Al nivel de las grandes ligas, gran parte del juego es de aspecto mental. Pero el solo mencionar el nombre de un lanzador  “cerrador” es suficiente para sembrar duda en el corazón de un bateador. Muchos de “los cerradores” fracasaron como “abridores” al inicio de sus carreras  porque carecían de lo necesario para ello. Pero aprendieron a enfocar su talento y energías de manera muy efectiva por una o dos entradas.

Dios en cien por ciento efectivo. Su habilidad sigue siendo tan buena como siempre, y con el paso de los siglos se ha ganado “un nombre”. Cuando el entra al terreno de juego en las últimas entradas usted puede estar seguro del resultado del partido. El nombre de Dios es nuestro consuelo en las tinieblas.

Muchos han hecho del dinero, los amigos o la fama su ciudad fortificada. Están condenados al fracaso. Los justos comprenden que el nombre de Dios es una torre fuerte. La diferencia está en la fuente de poder y salvación.

El tiempo del verbo hallado en el vrs. 56 nos indica  que esto no era un juego para David sino una realidad: “estas bendiciones tuve”. La seguridad de las tinieblas era una realidad presente y no una posibilidad deseada. David así lo contaba, porque había obedecido los preceptos de Dios y porque el nombre de Dios era su refugio siempre.

UN MOMENTO DE REFLEXION

¿En quien confía cuando vienen las tinieblas? ¿Desde un punto de vista práctico como hace uno para recordar el nombre de Dios? Solo es posible hallarlo en un lugar: en la Biblia

CONCLUSION

Ya sea que sufra de aflicción, burlas, horror o tinieblas, usted puede escoger cómo reaccionará. Usted puede quedar deshecho, temblar de miedo y perder el control de sus emociones. O puede acordarse de acordarse. Puede recordar la Palabra de Dios, los hechos  pasados de Dios, el cántico que El ha puesto en su corazón y el nombre que es sobre todo nombre. La Biblia dice en el salmo 20:7

“Estos confían en carros, y aquéllos en caballos; mas nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios tendremos memoria”

¿Qué hará usted?

HACIENDO UN INTROSPECCIÓN EN MI VIDA

Una vez más ya que cada porción tiene 8 versículos quiero sugerirle, estudiar y reflexionar en un versículo cada semana. Encuentre en que está fallando y como lo puede aplicar a su vida. Trate de memorizarlo en toda la semana. A Continuación hay un cuadro que podrá ayudarlo. Puede copiarlo en una hoja aparte y comenzar un devocional propio.
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